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La,s relaciones con los pensamientos y las cul

turas de Oriente se establecieron desde épocas

muy tempranas en México. Valga traer a la me

moria la importancia del Galeón de Acapulco,

que trajo aAmérica imágenes, libros, telas, tibores,

marfiles, porcelanas y muebles hoy día objeto

de veneración en colecciones públicas y priva

das. En nuestra historia contemporánea señale

mos los nombres de los pintores japoneses Ta

miji Kitagawa, quien colaboró en las Escuelas

de Pintura al Aire Libre en la década de los vein

tes, o el de Kazuya Sakai, quien actualmente vive

en Nueva York pero que trabajó cerca de la ge

neración que hoy llamamos de la Ruptura en

México durante los sesentas. Si bien estos dos

ejemplos sólo ofrecen un panorama del contac

to entre nipones y mexicanos, lo cierto es que

de nuestro lado la atención hacia Oriente se

ha centrado en lecturas de libros como Las mil
y una noches o los poemas de Lao-Tsé, entre

otros temas que han interesado aescritores como
José Juan Tablada, quien en sus memorias más

de una vez habla de su fascinación por las cajas

china u objetos orientales que compraba en

tiendas de antigüedades o en mercados de cosas

usadas. Pero la lista de escritores es más amplia:

Acerca de los orientalismos
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Las relaciones con los pensamientos y las cul
turas de Oriente se establecieron desde épocas
muy tempranas en México. Valga traer a la me
moria la importancia del Galeón de Acapu\co,
que trajo aAmérica imágenes, libro;, telas, tibores,
marfiles, porcelanas y muebles hoy día objeto
de veneración en colecciones públicas y priva

das. En nuestra historia contemporánea señale
mos los nombres de los pintores japoneses Ta
miji Kitagawa, quien colaboró en las Escuelas
de Pintura al Aire Libre en la década de los vein
tes, oel de Kazuya Sakai, quien actualmente vive
en Nueva York pero que trabajó cerca de la ge
neración que hoy llamamos de la Ruptura en
México durante los sesentas. Si bien estos dos
ejemplos sóloofrecen un panorama del contac
to entre nipones y mexicanos, lo cierto es que
de nuestro lado la atención hacia Oriente se
ha centrado en lecturas de libros como Las mil
, una noches o los poemas de Lao-Tsé, entre
OtrOS temasquehan interesadoaescritorescomo
J Juan Tablada, quien en sus memorias más
de Una vez habla de su fascinación por las cajas
chinas u objetos orientales que compraba en
tiendas de antigíledades oen mercados de cosas
usadas. Pero la lista de escritores es más amplia:
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pienso en Salvador Eliwndo con su

Farabeufo en Octavio paz ysu deS

lumbramiento ante la India, que

puedenseren este ensayo otros dos

ejemplos notables.

En el caso de la plástica mexi

cana reciente, resulta sumamen,

te atractivo observar obras que si

bien no siempre se inscriben den

tro de lo que podría ser una "filo

sofía" oriental, sí abordan cuan

do menos temáticas o imágenes al

respecto. Pienso en los luchado

res de sumo de Yishai jusidman,

en los animales-planta de Geor

gina Quintana y en las imágenes

de demonios chinos y dolor pro

vocados por tormentos que ha rea

lizado Carla Rippey.

A veces, en el caso de estos ar

tistas, no hay un conocimiento ex~

haustivo de la materia, pese a que

hayan realizado lecturas o viajes

vinculados con ella. Generalmente se trata de una atracción intensa que esos creadores han sentido

por imágenes budistas, mitologías o ritos chinos o japoneses, o por las ideas del erotismo y sus varie

dades, entre ellas la del amor, o por todo ello junto.
En este marco, el caso de Raúl Herrera resulta significativo. Herrera se ha ejercitado con disci

plina en las artes marciales y ha estudiado las culturas china y japonesa. Se trata de un mexicano que

practica el gesto pictórico, pues, al tiempo que con ejercicio domina su cuerpo ysus impulsos, logra

realizar una obra plástica donde el momento de ejecución es determinante. Debe añadirse que en su

pintura encontramos varias actitudes inspiradas en el respeto a la naturaleza y la admiración por el

cosmos, que se mezclan con una concepción occidental del arte: depuración y propuesta. Quiero

aquí narrar una anécdota para hacer más comprensible mi idea y que se relaciona con una moraleja

milenaria. Hace un par de meses, al observar una hermosa tinta que me sugería el combate entre dos

luchadores, le pregunté a Raúl Herrera que en cuánto tiempo la había producido. Me respondió:

"'H l' d "1 acer a.... en tres segun os... ¡Lograrla? .. cincuenta años.

Sobre la obra de Raúl Herrera han escrito los críticOS de arte más destacados de México como Juan

García Ponce, Jorge Alberto Manrique, Carlos-Blas Ga/indo, Luis Cardoza yAragón, Teresa del Con

de, Raquel TIbel y Luis Carlos Emerich, entre otros. Herrera es un artista hecho, un pintor conocido

yrespetado dentro de su medio, cuya actividad siempre se ha orientado a la creación. Su obra se carac

teriza por una tendencia a ocuparse de asuntoS orientales que muy pocos artistas de estas latitudes han

encarado como él lo ha hecho. Desde muy joven se acercó a disciplinas milenarias como el rmchi chuan,
de la que se convirtió en experto. Pertenece a una generación plástica muy cercana a la de la Ruptura.
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ReRe¡os del tiempo, 1999, tinto china y pirogrobodo/papel chino, 36 x 108 cm

Como sabemos, ésta se enfrentó a los discursos

cansados de la Escuela Mexicana ybuscó la li

beraciónde la expresión plástica. Entre los nue
vos lenguajes que en los sesentas empezaron a

predominar, la pintura no figurativa encontró

por fin enMéxico su lugarde residencia. Herre
ra presenció los cambios registrados en las es
téticas, que al iniciarse la segunda mitad del si

glo XX se comparaban con campos de baralla
donde se enfrentabangeneraciones con puntos

de vista distintos. Pero la de Herrera, donde

podemos contar a Emilio Orriz, Francisco Tole
do, IgnacioSalazaryotros, no tuvo que sostener
enfrentamientos, pues susantecesores ya habían

dejado libre el camino para la multiplicidad de
discursos visuales. Gracias a tal ambiente fue

posible también el desarrollo de la propuesta
de Raúl Herrera, ya que ésta, remarquémoslo,
se hadefmidodentro de la plástica nacional por
su carácter independiente y un lenguaje muy

personal. Su independencia radica en que no
ha tenido que formar grupos o escuelas para

desenvolverse en los espacios consagratorios
del arte de nuestro pafs, sean el Museo de Ane

Moderno, el Museo del Palaciode Bellas Anes
uOtros. Ysu estilo peculiar se vincula precisa
mente con algo que para la pintura abstracta

es fundamental: la contundencia del gesto. Me
explico: la obra de Raúl Herrera es el resulta
do de un estado de ánimo yde una situación
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física. Cada trazo estácargado de un momento

anímico yfísico, es decir de una forma de equi
librio. ¡Por qué digo una forma de equilibrio?

Porque lo que resulta fundamental en la pintura

de este artista es que ninguna obra es igual a

otra, si bienen todas ellas puede advertirseque
fueron ejecutadas por la misma mano, aun

que cada una por impulsosdiferentes. Est06 rapo

tos, esta energía, son una concenrraci6n de
vida que convierte a cada pintura en un mo
mento único dentro de su producción. El pin

tor expresionista abstracto Jakson Pollock, por
ejemplo, pudo haber adoptado esta visión que
ante la pintura tiene Herrera; sin embargo, en
el mexicano no hay una actitud rebelde, sino

lúdica; no hay una energíadesbordada, sino un
control sobre la misma. Aunque sus resulta
dos son similares, en sus bases ambos arrisras

son radicalmente distintos.
Generalmente se conoce a Raúl Herrera

, como pintot abstracto, peroesto no es del todo
cierro. Su producción siempre ha incluido tan

ro pintura figurativa comoabstracta. Hay obras
que se encuentran en un, digámoslo así, do

ble juego, pues si bien se trata de momentos
gestuales, éstos tienden a hacer formas aún
reconocibles. Al respecto, destaca su serie de
luchadores, creada con manchas de tinta que
producen un efecto similar al de la legendaria

caligrafía china.



U NIVERSIDAD DE MÉxICO

En la última exposición del artista, celebrada en cénttica galetía de la ciudad de Oaxaca y ti

tulada Nostalgia de la se/va. Últimas pinturas parael templo de /a madre tierra, cuyo título es ya revela

dor, encontramos todos los atributos de la buena pintura. Muchos aciertos en su juego con la tinta china

ysu efecto de exactitud, resultado, lógicamente, de años de práctica. Asimismo, hallamos un juego

interesante, ya que el título nombra "pin~

turas", pero la mayor parte de las obras del

grupo son básicamente tintas sobre papel

montadas sobre tela. A ellas, en algunos ca

sos, sumó ¡¡fragmentos de pintura" median~

te recortes de papel que a su vez han sido

producto de otras manchas de tinta. Como

si quisiera consrruir con pegotes un universo

de colores, trazos, profundidad y composi

ción. Vale la pena insistir en este punto, pues

Herrera considera que la obra está termi

nada sólo cuando deja de ser de su propie

dad. En tanto se halle en su estudio puede

sufrir cambios radicales que van desde con

vertirse totalmente en pedazos que se in

tegrarán a otros cuadros hasta trocarse en

soportes de fragmentos que la convertirán

en una obra distinta. En la referida última

exposición, pudimos observar una tranqui

lidad que no está divorciada de la necesi

dad de vivir, y vivir intensamente. Pero esa

llama ardiente puede ser la contemplación

o la búsqueda del yo dentro de nosotros

mismos. El tftulo, por esa tazón, nos parece

clave: Nostalgia de /ase/va. Últimas pinturas
para el templo de la madre tierra. Herrera nos

remite al parafso fundador, pero simultá

neamente ha realizado las "últimas" pintu

ras que servirán para adorar el lugar sagra-

.40.
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do que es la tierra, siempre virgen y madre. Claro que puede tratarse de las "últimas pinturas" por

el momento, mientras haya que esperar las siguientes. Y en el caso de Raúl Herrera ésta es la lógi

ca de sorpresas que con su arte nos ha prodigado.•
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